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EL "BACILLUS POETICU f f 
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/iypr estuve '«n una'reunión 
CuHnl y inorp.l, propia pai-a taiiili 
lias distinguidas. Se trataba de 
la p^icstn de verso de una hono­
rable seftora. Jamona ya, que en 
su lejana provincia había escri­
to. alIiV por los ofios. de 1912 —des­
pués de Cristo—, tres o cuatro 
hellnü "composiciones" y una 
hermosa novela, con mucha reto­
rica, mucho punto y aparte y mu­
cha Clase media, todo ello revueK 
to en la cantidad suficiente de un 
«dulobrodo excipiente de amores 
VVntu menos que imposibles por 
las diferencias sociales. 

Como es de rigor • en estas ca­
chupinadas líricas, abundan en 
ellas las más varias y deliciosas 
criaturas! el jovencito cuyo reloj 
poético sigue parado en don Ra-
mdn tle üampnamor;, la solterona 
que, ehamorada de Gustavo Adol­
fo, slfpic escribiendo becquerianas 
capaces de hacernos renegar del 
mismo Bécquer; el poetastro ase-, 
sino do la¡j musas; el fracasado 
qué siempre habla nial de los. po­
cos o muchos valores que tene-
mosi.. 

Los adjetivos ilustren —que de­
bían Ser guardados como oro en 
paií6—^ surgen abundantísimos en 
estos reuniones y, asi, "genial", 
'.'maravilloso", "Impar", • "mag­
nifico", son apelativos qni'e se 
aplican al primer soplaodas que 
sube at 'tinglado. ¥ nombres como 
el do 'ímaestro", que debía de ser 
sagrado, se da siempre al gill-
poela de turno que cierra, no con 

broche de oro, sino con imperdi­
ble de hojalata, la melopea. 

Aún hace poco, en una reunión 
de las que comento, una seudo-
poetisa se levantó^ara decir que 
iba a leer un poema que' impro­
visó en honor de un poeta recien­
temente fallecido. Naturalmente, 
eso de la "improvisación" era una 
astuta referencia a un laborioso 

alumbramiento, con tachaduras y 
entrerrenglonaduras. Y la seudo-
poétisa, al fin de cuatro-' o cinco 
laboriosas horas, había perpetra­
do un soneto. Con premeditación. 
Con nocturnidad. ¥ al día si­
guiente, como estos ejemplares 
son peligrosos, pues tienen couti^ 
nuamente el dedo p îî sto en el 
consonante, lo disp.-\ró con ale\o-
sía, abuso de confianza y ensaña­
miento sobre el .indefenso audi: 
torio. 

No hace muclio también, asistí 
ft • un . homenaje — ûn niciecitlo 

PBECAUCION 
El poeta don Luis LÓPCK A;igla-

da dard ol Dróximo jueves una oori'-
fereuola én In Cusa de Córdoba, de 
Atodcld. sobre el tema «Forma de 
a<u»eaT8e a la Poesía». 

No sabemos qué opinará el poeta, 
poro, a veces, es &b tal calibre la 
(Mesia, Que convendría acercarse o 
clin con toda clase de precaucio­
nes; 

PENTÁGONO 
Don Qerarrto Diego ve a dar 

unos conforcuclas en Bstados 
tliüldos'. Rellenando un amplio 
Cüostíonark), \\og(> a la siguiente 
bregdnta: «¿Bis usted bigamo?». 
Luego, dorordo., coinentaba en Q1 
café: «Es una ¡Faltando imaglna-
cl6a, porftuo yo* soy pcritagomc. 
^•rlmóro mo casé con la Música: 
después, con l a Poesía; en tci'cer 
lugar, ooiv la C&tedra; en cuarto. 
Con nal ittuffer do carne y hueso; 

flnatm<mn), con la Academia." 
as clnoo so ílovan perfectamente. 

PRÓXIMA BODA _ 
Manolo Fernández Sanz, oocta 

Ao linmor, es un acaudalado co-
inorelante *on aves y poneduras'de 
lae mlsnias. I>a otra noche, en el 
hotaieaoio n nianolo Martínez Re-
mla, sa aoeroG a Evaristo Aoovcdo, 
floe llev'u siempre en la solapa una 
eoOomlz tfe d a t a : 

—iCüIco —le dijo—, si te veo 
antes no me comprometo t 

—4A qué? 
—A ser consuegro flo Povídano. 

Acabo de pedirle la mano de la 
Oollina B l a n c a para un polio 
Le^nórn qué me acaban de traer. 

R K U N 1 O N 
B3n, una oounlón, la poetisa de 

turno ae levanta. 
—Voy a leer un soneto que im­

provisé anoche en recuerdo de 
Juan Ramón Jiménez. 

Después, 01 poeta .correspon-
dlcnto se (jxprcsa así: 

—Yo también leeré otro soneto 
que hnprovlsé éstia tard<¡, sobre 
oi mismo tenia. 

Tras oír ambas «improvisacio­
nes», Claboi'adas a. brazo, un poe­
to, un buot) poeta, ya muy en­
trado en aftos, mo dijo ai oído: 

—(Pobre Juan Ramón t ¡Morlr-
sr! ¡Y ciicDviá, édlo...! 

KGKIA DEL LIBRO 
Todos los anos, de manera la-

lai, lia de llover copiosamente du­
rante la celebración do la Feria 
del Libro. 

Federico Alucias acaba de darme 
una ^xpiloacién poética del (enó-
mcno. I 

— Ês el' llanto do las'luusas por 
los libros de poeslo y óor las no-
Velas tnemcndietas.' i . < - • r, , 

EL "ROLLO" 
En un reciente homenaje, un 

cludadano^se alzó para leer «unas 
breves lineas» ^e adhesión en ho­
nor de] homenajeado. Con voz 
monótona" de gotera oratoria, la 
lectura se prolongó diez,, quince,' 
veinte minutos..'. 

Una atronadora salva de aplau­
sos cortó el terrible «rollo», pero 
el lector, impertérrito, continuó: 

—¡Perdón, señores; aún no he 
acabado! 

Los aplausos se, renovaron coa 
más Intensidad, antes de que la 
amenaza' se convU'Uese en hecho, 
consumado. Y el pelmazo, ter­
ne' que terne, siguió: 

—¡Gracias! .Voy a eontínuar... 
No pudo seguir. Estalló la ter­

cera ovación, y cuatro volunta­
rios le cogieron en hombros, lo 
pasearon en triunfo y...', y lo de­
positaron en la puerta de la calle. 

Todavía tuvo el valor de vol­
ver a su sitio, satisfecho, radian­
te, con aire de triunfador. 

3. P. C. 

A NUESTROS 
SUSQRII^TORES 
Rogamos a nuestros suscrlp-
tores que. ' deseen'^ recibir 
LINEA en 'sus tugares de ve­
raneo, que ..Úamen EXCLU­
SIVAMENTE al teléfono 1606. 
de ocho a doce de la ina&ana 

homenaje— a un excelfinté poeta. 
Se celebró en un café y-todo iba' 
bien .hasta qisé, a' la hora de los 
postres, los soplaodas dieron en>la 
funesta mania de encasquetarnos 
sus^ consonantes, .cp.í. o si ¿n el 
precio de lá tarjeta' 'se incluyese 
el derecho a dar la lata ai pró-
jbno. ; _ - . 

¥• es que lo que a ello^j les im­
porta no' es el homehaie, sino quo 
ló" toman como pretexto ípara %«-
tohomenajearsé y lucirse. ¡Y no 
saben, pobres ilusos, que su tic-

' clon es la ntisma, tan' impúdica y 
! molesta, como la que pudiese rea­
lizar un'enfermo desahuciado en-

^señando sus. lacras incurables! 
t ¡Ojo.^ciudadanos! Nos hallamos 
,ante una nueva epidemia, a n i e 
una gravísima .epidemia que,' por 
no cgnibatirse' 9 tiempo .como'H^-
•biera, con el uso del sanísimo' e 

- ̂ impiadoso bisturí de' una .critica 
sincera, va. convirtiéndose en mal 
endémico. Se conoce el bacilo que 
l'ó produce. Se . l lama, "bacillns 
poéticus" y ataca sin compasión. 
. Hora es ya de atajarlo. Bien 

está: que en' capiUitas cerradas de 
leprosos poéticos cada 'cual recite 
jo que le venga en gana. Pero ni 
\a crítica ni la Prensa deben ca-
iabarar. ¡Abstención, compañeros 
de I9 Prensa, 'incluso en anunciar 
éstas cachupinadas! ¥" si se anun­
cian, .vayase, á ellas con ojos lim­
pios, .corazón bien dispuesto -y 
propósito firme de decir la ver­
dad; Al lado de algún aislado 
acierto que convendría ai3rear co­
mo merece, al lado d̂e algún poe­
ta modesto que dice honradamente 
lo que sabe", sin pretensiones,. al 
que convendría ayudar a deseuga-
riar, el r^sto nodria resumirse en 
un. párrafo como éste con el tpOt 
cierro y firmo: "Además de este 
p«et'a, antes y después de su ac-~ 
túación, dieron la tabarra al res­
petable eoUj infamante¡; engen­
dros. Fulano, Mengaha. 'Zutano y 
Perenfana, que se empeñan en 
desoír la voz áe Dios que' les está 
lliimando por los caminos de l.̂ i 
oficina, ' el culto a. la aguja, - las 
ventas a pl.azos y el arte culina­
rio", o - . • . 

PARRAGA Y SAURA AAIRA, 
PREMIOS EXTRAORDINARIOS 

O 
V ' - -

Fa|Io^del jurado calificador 
del certamen de arte juvenil 

El Jurado calificador- del • pri­
mer certam.en de- arte juvenil 
¡ha emitido el siguiente fallo: 

Premios extraordinarios.—Be­
cas para la ' asistencia a un cur­
so nacional de' artes plásticas, a 
José María Párraga- Luna y Ful­
gencio Saura ' Mira,' por el valor 
conjunto 'de las obras presen­
tadas. 

Premio especial de mil pesetas, 
a la Delegación local de Yecla, 
por . el conjunto de dibujos • de 

implicación á las ai-tes industria­
les. .. ' . . . 

' ' P, 1 N T U R A 
Oieos. Categoría A.-r-Prtmer 

-premio, mil. pesetas, á Francisco 
Pérez Rubio, de Ciéza,. por «Pai­
saje»; segundo, 500 pesetas, a 
Antonio San Nicolás Vives, 'de 
Cartagena, por «Parque»; tér'ce-
i-o,' 250 pesetas, a" Pedro Luis 
Mai'tlnez Caballero, de Cieza,. por 

iOMMÉ 

MAQUINARIA 
CONSERVERA 
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CALORCITO 
Hay que ver lo que es el tiempo. 

¡Cómo ha ca.mbiado la fisonomía 
de nuestra «Calle»! El verano, con 
sus. temperaturas de treinta y seis 
g'rados, nos la ' ha convertido en 
un ^desierto en las horas centrales 
del I día, mientras 4ue. por la uO-
chCi se eternizan las simpáticas 
tertulias '' de «Drexco».. «Mlralles», 
el Casino y , «Mi Bar»; Son unas 
tertulias de aspecto familiar, aun­
que, por lo general; de hombres 
solos., que empiezan tomándose ün 
anticipo de Rodríguez. ¡Pobreci-
llos! 

«CATCHEO» 
m, verano nos ha dejado sin 

ninsfuna actividad cuU-ural. En 
: caniHio, el señor Iniesta, que se 
las ^abe todas —más 9ue los del 
«catch-». ese—, nos sivve U-tMS vé-

. "¡MOGUEB... MOGUEB...!" 

Donde me esperas estás,'donde me esperas. 
En el mundo real que tú sojñabas. 
én el campo brillante que cantabas 
y en el pozo de estrellas'que escribieras.' . 

Donde mé esperas'estás,, donde me esperas. 
Te has ido sin beber ló quei llorabas 
y vives, sin vivir, lo que esperabas 
temblándote en lu luz .de tu^ quimeras. ^ 

Te has ido sin pisar tierra morena, . 
ttue ;te quiero! didendo-está, ¡te quiero! ^ 
y te da un eterno abrazo tibió y loco.' , • 

i ir alegre canto así. idesde ini pena: 
.¡Más ceroajestás..de'mii-que de Platero!. 
¡Espera; Ja'an Ramióií,- espera < un • pócoi^.í .' •: -^U .. 
. . CARLOS FÜENtES PEÑAFIEL 

ladas imp'onentes de lucha libre 
americanaj tan atractiva siem­
pre, con sus mordiscos, puntapiés 
a las espinillas; «aterrizajes» en, 
la arena y demás Undes:as' «<ie-
portixas», que hacen la'deUcia de 
los amantes del género. 

EL ESCRITOR ¥ EL VERANO 

tina cosa buena había de tener 
el verano, aparte,- claro, de esos 
baños tan estupendos para des­
entumecer los músculos, faltos de 
ejercicio durante tantos- meses; y 
es que el escritor encuentra, en esta 
época la más propicia .para «meter­
se» con la obra que pensó durante 
todo' el invierno y que, por falta 
material de tiempo, amenazaba pa­
sar a la posteridad como un sue­
ño. El escritor, que., como sabe to­
do el mundo, no tiene vacaciones, 
aprovechará estas largas y cálidas 
jornadas en escribir todas esas 
obras que luego ocuparán nuestras 
horas de lectura del invierno. 

«EL CASO DE LA VIUDITA 
TRISTE» 

*0 algo asi- será el título de la 
comedia hmnorístico - policiaca. 
que están terminando de, -escribi' 
en colaboración nuestros com.pa-
ñeros Maria7io R. Boix y Vinicio. 
Vna comedia en la que el enre­
do policiaco sei'virá exclusivamen­
te para arrancar la carcajada: Los 
autores están muy contentos- con 
ta idea, y ya,' han encabado los 
dos primeros actos. 

CONSECUENCIA 
. La pareja Miguel Celdrán y Je-
'sús Frutos tiene .gracia y - salero. 
Miguel decía, refiriéndose a un 
escritor muy popular" en Murcia, 
tanto por su falta de talento co­
mo njcir su exceso de suciedad,' que 
murió d e s p u é s de .un banquete 
huertano,' «n el que jse comió' una 
.col [entera. 
,. A m que..apostilló Frutos: 
'..-ívirücs .m'oriria dé . éntero-coli-
l í s ! . f •' ;• • . ; • • ' • 

«Chorrillo», y a Fulgencio Saura 
Mira, de. Murcia, por «Bodegón»; 
y cuarto, 200 pesetas, a José Luis 
Navarro, de Cartagena, por «Bo­
degón». 

Categoría B,-^Primcr .pi'ejnio, 
600 pesetas, al niño Antonio Ba-
llester Les Ventes, d!é Murcia, 
por. «Botellas»'; segundo, desierto; 
tercero, 150 pesetas, al niño Fran, 
cisco Conesa. Hernández, de La 
Unión,' por «Fantasía nocturna». 

Acuarelas. Cate g o r i a A.— 
Primer premio, mil pesetas, a 
Fuig^encio Saura Mii-a, por «Sol 
de- mañana»; segundo, 500. pese--
tas, a Pedro Lorente. .Costa, de 
Murcia, por' «Interior»; .tercei'o, 
250 pesetas,' a Enrique Larrosa-, 
¡Cabello, de Murcia, por «Rambla 
•del Valle»; y cuarto,'200 pesetas, 
a Antonio .Castillo Aliaga, de' 
Murcia, por «La torre y el ríó>. 

Categoría . B.—Desiertos. "" 
E S t U L T U R A 

Categoría A.—Primer premio, 
mil pesetas, a Luis Vidal Pujan­
te, de Murcia, por «Cabeza dé 
mujer»; seguido, 500 pesetas, a 
Antonio Martínez Valcárcel, d e 
Murcia;, por «Levantina»; terce­
ro, desierto. 

Categoría B.—^Desiei-tos. 
D I B U J O 

Categoría - A.—^Primer premio; 
mil pesetas, a José María Párra­
ga Luna, de Murcia/, por «Apun­
te»; segundo, 500 pesetas; a Juan 
Gálvaz Blanco, de Murcia, por 
«Autorretrato»; tercero, desierto 

" Categoría B.—Desiertos. 
' * • * 

-A.demás de los trabajos ,pre' 
miados, el Jurado-ha selecciona­
do .para la fase nacional las obras 
«Entre á l a m o s»., acuarela, y 
«Apuntes», dibujo de Fulgencio 
.Saura Mira, y «Cristo»,' dibujo dé 
•José Majia Párraga. 

Los premios se harán efecti-vpis 
«n la tíeiegación provincial del 
Frente de Juventudes a partir del 
miércoles, de seis a ocho. 

Formaban ' el Ju'cado, presidi­
do por el señor Séiquer Zanón, 
los señores --Vlmela Costa, Fer - -
nández Delgado —don Manuel—, 
Aragoneses, Muñoz parberán, Fe-
rrer García y Carrasco Martínez. 

Escultura 
de.Díaz Carrión 

Con destino al altar mayor de 
la iglesia de San Nicolás, dé ' 
nuestra ciudad, el joven escultor 
Juan Díaz Carrión ha' terminado 
esta magnífica escultura de la 
Fe, tallada en madera, que apa-
rece en el grabado en la fase an« 
terior al policromado. Díaz Ca- ' 
rrión, que pisa ftrmie en los te» 
rrenos del arte, dominando a la 
.perfección la técnica de la es ­
cultura,. sigue la tradición de'los 
mejores i imagineros murcianos. ' 
E| tabériiáúulü en construccióa; 

-para la v)t:úia iglesia es obra de' 
don •AüÉár;:s>'i.Gai'!-rón oVáiverdfi' ' 
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